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				PROBLEMÁTICA DE LOS RESIDUOS

				En la Comunidad de Madrid se generan unos dos millones de toneladas de residuos domésticos al año, más de 500 kg por habitante, lo que supone una de las tasas más altas de España.

				Vivimos en una cultura de “usar y tirar”, que demanda cada vez más productos envasados de rápido consumo y de rápida eliminación, que nos lleva a un uso descontrolado de materias primas y a una producción de residuos cada vez mayor.

				Todos estos residuos crean un problema importante a las autoridades públicas tanto de la Comunidad Autónoma como de los Ayuntamientos, ya que son los encargados de recoger los residuos que generamos cada día en nuestros hogares o lugares de trabajo y de habilitar espacios adecuados donde llevarlos. Hay que tener en cuenta, que este problema también tiene que ver con la salud pública y genera un impacto medioambiental. 

				Durante años, los residuos se han llevado a los vertederos, donde quedaban enterrados; esta forma de eliminar las basuras es imposible de mantener durante mucho tiempo, puesto que los vertederos se llenan y hace falta construir otros nuevos, pero a la vez las ciudades también crecen y los nuevos vertederos han de ubicarse cada vez más alejados, lo que da lugar a una situación que se repite y vuelve a empezar.

				Además, el transporte de residuos a distancias más largas aumenta la contaminación atmosférica y los problemas de circulación, así como la existencia de un mayor riesgo de contaminación de los suelos y de las aguas. Mantener todo esto en unas condiciones ambientales adecuadas, supone incrementar de manera constante el coste de la gestión de los residuos, lo que, como sabemos, repercute en la economía de todos.

				Consciente de este problema, la Unión Europea se planteó, hace una década, la posibilidad de dar a los residuos un tratamiento diferente al enterramiento en vertederos, puesto que, además, muchos componentes de las basuras tienen otras utilidades. 

				Así aparece el que puede llamarse principio de “las tres R”, que por orden de prioridad son: reducir, que significa evitar que se produzcan residuos, reutilizar los envases y embalajes y reciclar los que sean susceptibles de ello. 

				Sólo lo que no pueda ser reutilizado, ni reciclado, se elimina. No obstante, antes de ser enterrados en los vertederos, todavía hay residuos de los que se puede aprovechar la energía desprendida cuando se incineran: a este proceso se le denomina valorizar, es decir, dar nuevo valor.

				Las normas que regulan el principio de “las tres R” dicen:

				- a los fabricantes: que fabriquen los envoltorios de los productos de consumo con materiales que puedan ser reutilizados y reciclados. 

				- a la Comunidad Autónoma y a los Ayuntamientos: que tienen que disponer de equipamientos y de instalaciones donde se puedan organizar los envases para poder ser reciclados.

				- y a los ciudadanos nos reservan el papel más importante: que debemos colaborar con la selección de los residuos, porque sin nuestra participación el resto de la cadena no funciona.

				GENERALIDADES SOBRE RESIDUOS. TIPOS SEGÚN PROCEDENCIA Y PELIGROSIDAD

				Los residuos son los materiales que generamos en las diversas actividades cotidianas: en casa, en la oficina, en los comercios, en las industrias o con la limpieza de calles y la poda de los jardines, que llegado el momento, ya sea por estar rotos, averiados o, simplemente, porque ya no nos son útiles nos desprendemos de ellos. Pueden ser clasificados en orden a diferentes aspectos como su procedencia, su composición, su tamaño, su peligrosidad o sus características.

				Atendiendo a su procedencia, se llaman residuos urbanos a los residuos generados en las zonas urbanas, como consecuencia de las actividades cotidianas de los habitantes y del mantenimiento de las mismas.

				Son residuos urbanos los que se generan en los domicilios particulares, en los comercios, en las oficinas y en otros servicios, así como todos aquellos que no sean peligrosos y que por su naturaleza o su composición, puedan ser parecidos a los producidos en estos lugares o actividades.

				También se consideran residuos urbanos los que proceden de la limpieza de las vías públicas, las zonas verdes, las áreas recreativas y las playas; los animales domésticos muertos; enseres y vehículos abandonados; y los residuos y escombros procedentes de obras menores de construcción y reparación domiciliaria.

				En concreto, a las basuras producidas en los hogares se las denomina residuos domésticos.

				Los residuos también pueden clasificarse en peligrosos y no peligrosos, según la posibilidad que tienen de ser perjudiciales para la salud humana y al medio ambiente, independientemente de que se produzcan en los domicilios particulares, en los comercios o en las industrias. 

				Son residuos peligrosos: los aceites minerales usados, los productos químicos, los líquidos fotográficos y las radiografías, las lámparas fluorescentes, las pilas y acumuladores, las baterías, los aparatos eléctricos y electrónicos, los vehículos fuera de uso, las pinturas o los pegamentos, entre otros.

				Frente a estos últimos, los residuos que llamamos no peligrosos, son los que por su composición no suponen ningún riesgo para la salud humana ni para el medio ambiente. Entre ellos estarían incluidos los restos de comida, los envases de vidrio, el papel y el cartón, los plásticos, los restos de podas, los trapos, etcétera. 

				Dentro de los residuos no peligrosos se incluyen también los residuos inertes, más conocidos como escombros, que se definen como los que no experimentan transformaciones físicas, químicas o biológicas significativas, es decir, los que no se degradan con el tiempo. Y son los que se generan en las pequeñas obras de reparación en edificios, compuestos por cascotes, tierras, aluminio, vidrios, tubos o cables, entre otros. 

				REDUCIR, REUTILIZAR, RECICLAR Y VALORIZAR

				Se entiende por reutilizar el emplear un producto usado para el mismo fin para el que fue creado originariamente. Por ejemplo, cuando utilizamos una botella de vidrio para contener el mismo tipo de líquido que tenía u otros líquidos.

				Reciclar es transformar los residuos en objetos nuevos, que puedan servir para su fin inicial o para otros distintos. Por ejemplo, cuando se reciclan bolsas de papel para hacer otras bolsas o cartón de embalar. 

				También se entienden como reciclaje los procesos de compostaje, o la obtención de abono a partir de residuos orgánicos, y el de biometanización u obtención de biogás a partir de la descomposición de los mismos.

				 Llamamos valorizar o valorización a los procedimientos que permiten el aprovechamiento de las materias primas contenidas en los residuos sin poner en peligro la salud humana y sin utilizar métodos que puedan causar perjuicio al medio ambiente. Por ejemplo, la producción de energía eléctrica a partir del proceso de incineración controlada.

				GESTIÓN DE RESIDUOS

				Se conoce por gestión de los residuos al conjunto de actividades que se llevan a cabo con los residuos con el fin de dar a los mismos el destino más adecuado, según el principio de “las tres R”, ya mencionado.

				Todas las tareas se deben realizar con el máximo cuidado, sin poner en peligro la salud humana y mediante procedimientos que eviten dañar el medio ambiente, y en particular el agua, el aire y el suelo. En esta gestión se incluye la vigilancia de los lugares de depósito o vertido durante varios años después de su cierre.

				Como ya se ha mencionado, son los Ayuntamientos los encargados de realizar cualquier operación de gestión de residuos urbanos. Esta gestión comprende las operaciones de: prerrecogida, recogida, transporte, tratamiento y eliminación.

				Fases de la gestión de residuos

				Se entiende por prerrecogida la fase en la que los ciudadanos colocan los residuos en lugares específicos o contenedores, como los que hay en las comunidades de vecinos o en las calles, los puntos limpios o las bocas de sistema neumático, para su posterior recogida. 

				Previamente, el ciudadano, en su casa o en su lugar de trabajo, ha tenido que separar cada objeto que destina a la basura según sus características: envase de plástico, metal, brik; vidrio, papel y cartón; restos de comida y productos peligrosos. 

				Por recogida, entendemos aquella operación mediante la cual los ayuntamientos agrupan los residuos de particulares o de empresas, con un proceso más o menos automatizado, mediante camiones de recogida de basuras. La manera de hacerlo y los vehículos son diferentes si se trata de calles amplias o de calles estrechas, como las de los cascos históricos de las ciudades. 

				El transporte es el traslado de los residuos desde el punto de recogida hasta unas instalaciones específicas para su tratamiento posterior. Se puede realizar el transporte directo cuando el camión de recogida llega directamente a la planta de tratamiento o trasladar los residuos a unas instalaciones intermedias llamadas plantas de transferencia, donde se agrupan los residuos en contenedores más grandes, y así evitar viajes innecesarios y con ello, reducir costes.

				El tratamiento de las basuras es el conjunto de operaciones encaminadas a la eliminación de las mismas o al aprovechamiento de los recursos contenidos en ellas, por lo tanto es la última fase de la gestión de los residuos. 

				Los tratamientos habituales son:

				- Clasificación: es la operación en la que se separan los residuos según su naturaleza: metales, plásticos, vidrios, materia orgánica y otros, y se disponen para su reciclado.

				- Compostaje: es la acción en la que la materia orgánica que se ha separado en la clasificación, es llevada a unas eras donde se descompone hasta dar un producto que sirve como abono para el campo. 

				- Incineración: es la acción de quemar los residuos que no se pueden reciclar para reducir su volumen. Durante el proceso, se genera una cantidad de calor que se tranforma en energía eléctrica.

				- Depósito en vertederos: es la operación en la que los residuos que sobran tras la clasificación y el compostaje, son enterrados en vertederos. Aquí son compactados por grandes máquinas, confinados en celdas y cubiertos por tierra. En estas celdas hay unas tuberías que recogen los gases que pueden generar las basuras enterradas y los conducen a una planta donde se aprovecha la mezcla de gases que se denomina biogás.

				Para gestionar correctamente los residuos urbanos son necesarios un equipamiento específico, una adecuada infraestructura y una labor eficaz de concienciación ciudadana.

				[image: poster.tif]

				Zonificación

				Con el objetivo de hacer más operativa la gestión de los residuos, la Comunidad de Madrid está dividida en tres zonas: Norte, Este y Sur; y en cinco unidades territoriales de gestión (UTG).

				De este modo y con el criterio de reducir costes de transporte, como hemos visto, se optimizan las operaciones necesarias para una buena gestión, puesto que en cada zona hay infraestructuras suficientes como para realizar todas las operaciones necesarias.

				Las infraestructuras en la Comunidad de Madrid para gestionar estos residuos se pueden clasificar en:

				Plantas de transferencia de residuos.

				Plantas de clasificación de envases.

				Plantas de compostaje.

				Plantas de biometanización.

				Plantas de valorización energética.

				Depositos de residuos (vertederos).

				Puntos limpios.

				Plantas de tratamiento de residuos de construcción y demolición.
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				SISTEMAS INTEGRADOS DE GESTIÓN

				En las plantas de clasificación de envases se separan los residuos reciclables, se compactan y se disponen en forma de grandes paquetes. Una vez realizada esta operación, las empresas fabricantes recogen los materiales para volver a utilizarlos, de manera que con el reciclado de estos se comienza un nuevo ciclo de vida de los productos. 

				En el sistema actual de gestión de los residuos existen varios flujos de basuras según su naturaleza, cosa que no había en el sistema tradicional. 

				Así, desde la entrada en vigor de la normativa sobre envases y residuos de envases, los fabricantes, los comerciantes de productos envasados y las empresas que ponen el envase en el mercado por primera vez, son los responsables de pagar el sobrecoste de la gestión de estos residuos. 

				Para ello tienen una de estas dos opciones:

				• Establecer su propio sistema de depósito, devolución y retorno de envases, similar al que hace años, un gran número de empresas de bebidas, utilizaba para la recogida de sus botellas de vidrio.

				• Acogerse a una sistema integrado de gestión o SIG.

				La última opción, el SIG, es el más utilizado por las empresas españolas. 

				Un SIG se constituye en virtud de acuerdos adoptados entre las partes económicamente interesadas que trabajan en los sectores afectados y las Administraciones Públicas, es decir, los envasadores, los fabricantes de envases y los Ayuntamientos; y debe ser autorizado por la institución ambiental en cada una de las Comunidades Autónomas en las que operen.

				Las empresas afectadas aportan una cantidad por cada envase que ponen en el mercado, con el fin de financiar la gestión de los envases una vez convertidos en residuos, gestión que deben realizar los Ayuntamientos, de manera que el SIG actúa de intermediario entre ambos.

				Evidentemente, en el caso de incorporarse a un SIG, las empresas quedan eximidas de tener que organizar su propio sistema de depósito, devolución y retorno. Cuando una empresa cumple con todos los requisitos para participar en un SIG, tiene derecho a utilizar el símbolo Punto Verde en sus envases. 

				En la Comunidad de Madrid existen tres sistemas integrados de gestión:

				ECOEMBES: para los envases ligeros como plásticos, briks, metales, papel y cartón.

				ECOVIDRIO: para los envases de vidrio.

				SIGRE: para los envases y los restos de medicamentos.

				Todos ellos son entidades sin ánimo de lucro que destinan las aportaciones que reciben de sus asociados a sufragar los costes municipales generados de la gestión de los residuos de envases.

				El objetivo final es reducir el volumen y el número de envases puestos en circulación; de manera que deducimos que si los fabricantes de envases añaden a sus costes de producción el coste de la gestión del residuo, lo lógico es que tienda a disminuir la fabricación de envases y a realizar estos con materiales reutilizables. 
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				SÍMBOLOS DE GESTIÓN EN LOS ENVASES

				El Punto Verde es el símbolo que indica que el envasador está acogido a un Sistema Integrado de Gestión que paga el coste suplementario que supone la recogida selectiva y posterior clasificación de los residuos. 

				[image: puntoverde300.tif]

				El Punto Verde es una garantía de recuperación ante los consumidores, porque les indica que el envase que han adquirido está cumpliendo con lo que exige la Ley. También encontramos este logotipo en: Alemania, Austria, Bélgica, Francia, Irlanda, Letonia, Luxemburgo, Noruega, Portugal y la República Checa.

				El triángulo de flechas es el símbolo que indica que un envase puede ser reciclado.
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				Este triángulo puede estar acompañado de siglas o números del 1 al 7, que identifican el tipo de plástico reciclable del que está hecho. Esta diferencia se justifica porque cada plástico tiene una técnica distinta de reciclaje, según su composición. 
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				Información Ambiental

				Tel: 901 525 525

				Fax: 914 382 994

				info.ambiental@madrid.org

				www.madrid.org

				c/ Alcalá, 16

				28014 madrid

				c/ Ronda de Atocha, 17

				28012 Madrid
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